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Recorriendo  la  ruta  de  San  Pablo  em  Grecia 


En  el  afio  50  p.  Chr.  vino  el  Apöstol  San  Pablo  de  Asia  a Grecia, 
llamado  por  una  visiön  de  un  liombre  de  Macedonia  que  le  dijo:  «Ven 
a Mazedonia  y ayudanos!»  De  tal  modo  el  Apöstol  se  decidiö  a em- 
prender  el  dificil  v peligroso  viaje  a tierra  desconocida  y se  embarcö 
para  traer  el  evangelio  a Grecia  y asi  a toda  Europa.  Los  sitios  que 
visitö  el  Apöstol  en  Grecia,  el  viejo  puerto  Neapolis  (hoydla  llamado 
Cavala),  Philippi,  Saloniki,  Berrhoea,  Nikopolis  (Proveza),  Korinth,  Athe- 
nas,  Rhodos  y Kreta  — estos  Ultimos  mas  tarde  coino  prisionero  — si- 
giueron  en  este  ano  1950  con  ocasiön  del  1900  aniversario  de  la  llegada  del 
Apöstol  en  Grecia.  los  representantes  de  las  iglesias  y facultades  teolö- 
gicas  de  todo  el  mundo.  En  un  barco.  simbolo  antiguo  de  la  iglesia, 
se  reunieron  obispos  y arzobispos  de  Grecia,  de  los  patriarcados  de 
Constantinopla.  Alexandria,  Antiochia  y .Jerusalem,  y arzobispos  cotos 
de  Egipcia,  obispos  anglicanos  de  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  y el  Im- 
perio  Britannico.  curas  y catedraticos  protestantes  de  Suiza,  Alemania, 
Inglaterra,  Hollanda,  Dinamarka,  Noruega,  Suecia,  Finlandia,  Islandia, 
monjes  catölicos  de  Belgia  y Francia,  cura's  presbiterianos  de  Sur  Africa 
y Nucva  Zelandia,  una  muchacha  cristiana  del  Japön  y>  toda  una  dele- 
gaeiön  de  juventudes  de  las  iglesias  de  todo  el  mundo,  en  fin  el  mundo 
entero  se  habia  reunido  sobre  las  olas  de  la  Aegaeis  para  emprender  esta 
peregrinaeiön  unica.  Y este  barco  que  llevö  precisamente  el  numero  biblico 
de  276  almas.  nos  llevö  a todos  los  sitios  arriba  mencionados  en  que  el 
Santo  Apcstol  fundö  las  primeras  parroquias  cristianas. 

Dejamos  el  puerto  Piraeus  de  Athenas  el  dia  15  de  junio  con  direc- 
cion  al  Norte  pasando  por  la  isla  Euboea  para  ilegar  a Neapolis  (Ca- 
vala). Despues  de  un  dia  nos  acercamos  al  sacro  monte  Athos  que  no 
debe  pisar  ninguna  mujer,  ni  tampoco  animal  femenino.  La  nube  carac- 
teristica  cubriö  la  cumbre  de  este  monte  impresionante  cuyos  cotornos 
divisamos  lentamente  en  la  lejania.  La  sirena  del  barco  mandö  su  sa- 
ludo,  y de  pronto  vimos  la  silueta  de  un  monje  destacandose  hacia  el 
horizonte  y haciendonos  senas  de  saludo  con  la  mano.  Nos  callamos  todos, 
impresionados  por  este  aspecto  y pensando  en  estos  hombres  religiosos, 
algunos  de  los  cuales  como  eremitas  se  han  decidido  a dedicar  toda  su 
vida  al  servicio  de  Dios,  lejos  de  toda  civilizaciön  y contacto  humauo. 
Solamente  con  canastos  pueden  subir  peces  o pan  qüe  de  vez  en  euando 
Jes  traen  los  pescadores. 
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La  ir.afiana  seguiente  llegamos  al  puerto  de  Cavala.  Una  muchedumbre 
inmtnsa  nos  esperaba  en  el  puerto,  toda  la  poblacion  habia  venido  para 
saludarnos,  muchachas  hermosas  en  los  trajes  tipicos  de  Macedonia  con 
las  faldas  largas  de  seda  y chaquetas  cortas  bordadas  de  muchos  co- 
lores,  una  gorrita  corta  al  estilo  del  fez  arabe  sobre  el  pelo.  Los  sol- 
dados  con  la  banda  de  rnüsica,  los  curas  eon  el  obispo  de  la  ciudad 
lJevando  grandes  imägenes  (iconos)  y banderas  de  la  iglesia,  los  huer- 
fanos  y alumnos  de  los  colegios  en  sus  trajes  azul  y blanco,  todo  junto 
daba  una  impresion  de  una  gran  fiesta  populär.  Y esto  es  un  aspecto 
rauy  importante  de  esta  peregrinacion : La  iglesia  en  Grecia  tien  una 
influencia  y reputacion  muy  graude,  habiendo  sido  ella  en  los  anos 
pasados  dificiles,  cuando  los  comunistas  habian  arrancado  la  guerra  civil, 
muchas  veces  la  unica  autoridad  en  las  ciudades  y los  pueblos,  eomo 
p.  e.  en  Edessa  en  Macedonia  donde  el  obispo  disponia  de  la  entera 
distribuicion  de  los  alimentos,  y asi  conservo  el  orden  y posibilidad  de 
vivir  y aguantar  los  obstaculos  en  la  ciudad  basta  la  liberacion.  Por 
estos  meritos  ha  sido  nombrado  arzobispo  despues  del  fallecimiento  del 
antiguo  arzob:spo,  aunque  de  edad  y rango  aün  no  hubiera  sido  el  can- 
didato  imediato. 

Este  caracter  de  fiesta  populär  permanecio  durante  toda  la  peregri- 
nacion,  en  todos  los  puertos  y ciudades  una  inmensa  muchedumbre  aplau- 
deindo  y gritando  de  entusiasmo,  los  representantes  oficiales  del  go- 
bierno  y de  la  iglesia,  saludandonos  y precediendo  nuestra  procesiön  larga 
y sclemnc  liacia  la  iglesia.  El  servicio  religiosb  nos  impresionaba  cada  vez 
de  nuevo,  los  obispos  y arzobispos  en  sus  preciosos  trajes  de  brocado 
dorado,  con  altas  coronas  de  oro  y piedras  preciosas,  las  vclas  en  la 
mano.  Y los  coros  melodiosos  y solemnes,  muchos  de  ellos  conservando 
adn  la  tradicion  bizantina  en  la  melodia.  Nunca  habia  un  sitio  libre  en  las 
iglesias  en  que  cabe  mucha  mäs  gente  que  en  las  nuestras  como  no  hay 
bancos  en  ellas. 

En  Saloniki  aün  nos  esperan  horas  preciosas.  Despues  de  las  recep-, 
ciones  de  parte  del  gobernador  civil  y de  las  dcmas  autoridadcs  locales 
subimos  ya  a hora  avanzada  con  algunos  amigos  griegos,  cntre  ellos 
el  ministro  de  educacidn,  al  monasterio  Tsauz  (Vlaladon),  situado  en  el 
punto  mas  alto  de  la  ciudad.  Tenemos  una  vista  preciosa  al  mar  y a la 
ciudad,  ya  iluminada  por  miles  de  luces  que  se  reflejan  en  las  olas. 
Nos  recibe  el  abad  Pankratius  y pasamos  por  glorietas  de  ciprescs,  pinos 
y adelfos;  se  despiertan  los  pavos  reales,  pajaros  sacros,  gritando  asus- 
tados,  y las  ciguenas  que  tienen  sus  nidos.  hasta  veinte  en  un  solo  arbol. 
De  vez  en  cuando  salia  la  luna  redonda,  encendida  detras  de  las  nubes, 
cazadas  estas  por  el  cielo,  por  un  viento  de  tormenta.  Gharlando  y adrni- 
rando  este  paisajc  noclurno  estuvimos  asi  hasta  muy  tarde. 

Perseguido  por  los  judios,  de  modo  que  el  apöstol  tenia  que  escapar- 
se  por  una  estrecha  puerta  en  el  muro  romano  que  circunda  la  ciudad  y 
que  aün  hoy  se  ve,  se  fue  a Berrhoea  cerca  de  Saloniki,  que  tambien 
visitamos  nosotros.  Esta  carretera  que  va  de  Saloniki  a Berrhoea,  y a 
cuyo  lado  aun  se  ven  trenes  destruidos  y puentes  saltados  al  lado  de  los 
recien  construidos,  hace  nada  mas  que  un  ano  no  se  podia  ir  sin  pro- 
teccion  militar  siendo  vigilada  por  los  partisanos  que  en  este  rincön 
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de  Grecia  han  matado  miles  de  personas,  entre  eilos  66  curas,  uno  de 
los  cuales  lian  crucificado  el  Viernes  Santo  de  1945  en  Larissa. 

Nuestro  barco  nos  lleva  a Preveza  en  Epirus  para  ir  a Nikopolis, 
volviendo  por  la  costa  oriental  y pasando  por  el  estrecho  isthmo  de 
Korinth.  Y scguinios  la  ruta  con  direcciön  a Kreta  que  paso  el  apöstol 
como  prisionero  siendo  llevado  a Roma  para  ser  juzgado  como  ciuda- 
dano  romano  por  el  empcrador  romano.  No  podemos  entrar  en  el  puerto 
de  Kali  Limeni  en  el  que  se  refugiö  el  barco  del  apöstol,  porque  aun 
se  encuentran  minas  cerca  de  la  costa.  Pero  no  hay  miedo  de  tor- 
menta  como  en  aquel  entonces,  solamente  la  coincidencia  del  numero 
de  pcregrinos  nos  liace  temer  que  a lo  mejor  coincidamos  por  fin  tam- 
bien cn  cl  naufrago.  Una  noche  el  barco  empieza  a bailar  en  estas  aguas 
poligrosas  y temidas  por  frecuentes  tormentas.  Pero  el  dia  siguiente  el 
mismo  sol  de  siempre  nos  despierta,  y asi  llegamos  sin  peligro  a He- 
rakleon.  Yisitamos  tambien  el  antiguo  palacio  del  rey  Minos  en  Knossos 
cerca  de  Ilcrakleon.  famosos  por  toda  aquella  epoca  de  alta  cultura  de 
la  que  aun  podemos  admirar  en  el  museo  las  famosas  mascaras  y joyas 
de  oro  y de  bronce,  las  famosas  ollas  y vasos  de  ceramica  y los  pre- 
ciosos  frcscos.  Y admiramos  algo  mas  en  Kreta.  Entramos  en  una  pe- 
queria  iglesia  bizantina  en  Herakleon.  y alli  encontramos  unos  cuadros 
(iconos)  maravillosos  de  la  escuela  de  Damaskinos.  Sabemos  que  de 
esta  escuela  procedio  tambien  el  gran  pintor  de  Espaiia  El  Greco.  Y 
vemos  la  misma  intensidad  de  colores,  el  mismo  ritmo  de  gestos,  las 
mismas  caras  y manos  finas  y largas.  Solamente  el  brillo  tan  tipico  y 
especial  de  los  cuadros  de  El  Greco  aun  no  esta  en  eilos. 

Cambian  bellezas  de  arte  con  bellezas  de  naturaleza.  Lindo3  en 
Rhodos  es  el  colmo  entre  ellas,  subiendo  suavemente  la  colina  del  monte 
con  una  hermosi  acröpolis  en  el  punto  mäs  alto,  cuyas  columnas  brillan 
como  oro  en  el  sol  y que  se  destaca  majestuosamente  hacia  el  cielo  de 
un  azul  intenso.  Se  celebra  una  misa  en  el  pequeno  puerto  cn  que  el 
apöstol  ha  predicado  segun  dice  la  leyenda. 

Lindos  es  la  ciudad  mas  puramente  bizantina  que  hemos  visto,  cons- 
truida  una  vez  con  gran  lujo,  todas  las  calles  de  guijarros,  ordenados 
en  figuras  geometricas.  Las  casas  — casi  todas  aun  del  siglo  XVII  — 
Casi  ciegan  en  su  blancura,  y los  Campaniles  parecen  hechos  de  aire. 
El  aroma  de  los  adelfos  y hierbas  llenan  el  espacio,  y casi  embriagados 
llegamos  a los  omnibuses  que  nos  Ile  van  a traves  de  la  isla  hasta  el 
punto  extremo,  la  ciudad  Rhodos  cuyo  barrio  nuevo  es  una  creacion 
italiana  al  estilo  de  Mussolini,  de  una  exuberancia  de  flores  y arboles. 
Por  todas  partes  brilla  el  rojo  de  los  Hibiskus,  adelfos  y Bougainvilla. 
Nos  encontramos  de  repente  en  un  mundo  distinto,  nada  mas  de  lo 
rural  y dormido  de  los  sitios  que  hemos  visitado,  algunos  de  los  cuales 
parecen  como  si  los  siglos  hubieran  pasado  sin  notarlos  apenas. 

Korinth  es  cl  ultimo  sitio  antes  de  volver  a Athenas.  Gon  un  sol  de 
una  inters  dad  casi  iropical  visitamos  la  antigua  ciudad. 

En  su  casa  de  veraneo  en  Tatoi  nos  reciben  el  rey  y la  reina  Fri- 
derike.  la  nieta  del  ultimo  emperador  aleman,  Wilhelm  II.  Y el  dia  de 
San  Pablo,  a la  vez  dia  Santo  del  rey  Pablo,  el  29  de  junio  nos  reunirnos 
para  colmo  de  la  peregrinaeiön  en  el  famoso  Areopag  donde  se  celebra 
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al  aire  libre  la  grau  inisa  en  honor  del  apöstol.  Los  curas,  obispos  y 
arzobispos  de  todos  los  paises  del  mundo  se  encuentran  en  la  «colina 

de  Ares»  misina  que  no  tiene  sitio  para  todos  los  peregrinos  y para 
el  pueblo  de  Athenas  que  se  esparce  bajo  la  acröpolis  y las  colinas 

cercanas.  Han  venido  el  rey  y la  reina.  Es  la  liora  de  la  puesta  del 

sol.  El  cielo  se  tine  de  un  azul  claro  y luego  de  rosa  y violeta.  Las 
columnas  de  la  acröpolis  brillan  como  oro,  y cada  vez  mas  fuertes 
brillan  las  velas  de  los  obispos  en  la  oscuridad  que  lentamente  cae  sobre 
la  naturaleza.  De  pronto  brilla  el  Parthenon,  iluminado  artificialmente,  y 
el  coro  solemne  de  la  misa  vuela  sobre  la  muchedumbre  silenciosa.  Este 
servicio  en  que  se  reunen  todas  las  iglesias  del  mundo  junto  con  el 
pueblo  de  Grecia  precisamente  en  el  sitio,  en  que  el  Santo  Apöstol 

hablö  a los  primeros  cristianos,  comprendemos  todos  como  un  simbolo 
prometcdor  de  paz  mundial  y cristiana. 


Wenn  wir  nach  dem  evangelischen  Zeugnis  in  Lateinamerika 
fragen,  so  tragen  wir  damit  nach  der  Wirklichkei  der  Kirche  Jesu 
Christi,  überall,  wo  das  evangelische  Christuszeugnis  Ereignis 
wird,  ist  Kirche  Jesu  Christi  Wirklichkeit.  Es  ist  eine  Einschrän- 
kung, wenn  wir  hier  die  Frage  auf  unsere  lutherische  Kirche 
begrenzen.  Es  wird  damit  keiner  andern  christlichen  Kirche  in 
Lateinamerika  abgesprochen,  dass  auch  in  ihr  Christus  bezeugt 
wird.  Alles  Christuszeugnis  jedoch,  und  somit  alles,  was  hier 
über  das  Christuszeugnis  unserer  Kirche  zu  sagen  ist,  steht  unter 
dem  Vorbehalt,  unter  dem  unsere  ganze  christliche  Existenz  steht, 
unter  dem  Vorbehalt  des  ubi  et  quando  Visum  est  Deo. 

Die  Kirche  hat  die  eine  Aufgabe,  im  Gehorsam  dem  ihr  ge- 
gebenen Befehl  gegenüber,  den  Herrn  Christus  zu  bezeugen.  So- 
fern sie  in  diesem  Gehorsam  lebt,  aus  ihm  heraus  redet  und 
handelt,  ist  sie  in  ihrer  Existenz  Zeugnis  des  Evangeliums. 

Diesen  einen  Auftrag  aber  hat  die  Kirche  zu  erfüllen 
jeweils  bestimmten  Menschen  gegenüber  in  einer  bestimmten 
Situation.  Das  Evangelium  ist  ja  nicht  eine  zeitlose  Wahrheit, 
sondern  ist  die  Botschaft  von  dem  Fleisch  gewordenen  Gottes- 
wort, das  den  Menschen  sucht  in  seiner  konkreten  Wirklichkeit. 
Die  Kirche,  der  diese  Botschaft  anvertraut  ist,  muss  darum  nicht 
nur  diese  Wirklichkeit  des  Menschen  kennen,  in  der  er  lebt,  son- 
dern muss  darum  bitten  und  ringen,  dass  ihr  die  Vollmacht  ge- 
schenkt werde,  Christus  als  den  Herrn  und  Heiland  gerade  dieses 
konkreten  Menschen  in  seiner  konkreten  Wirklichkeit  zu  bezeu- 
gen. 


Dra.  Brigitte  von  Boxberger  de  Benz. 


Evangelisches  Zeugnis  in  Lateinamerika 
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Diese  Wirklichkeit  des  Menschen,  mit  dem  es  unsere  Kirche 
zu  tun  hat,  meinen  wir  mit  Lateinamerika.  Wir  wissen,  dass  das 
keine  einheitliche  Wirklichkeit  ist.  Gemeinsam  dürfte  ihr  sein, 
dass  es  ein  Raum  ist  ohne  alte  eigenständige  Tradition  und  in 
ihr  wurzelnde  Bindungen,  und  darum  ein  Raum  erfüllt  von  einer 
Vielfalt  individualistischer,  willkürlicher  Erscheinungen  auf  jedem 
Gebiet.  Neben  weit  verbreiteter  materialistischer  Einstellung,  dem 
Streben  nach  raschem,  bequemem  Reichwerden,  einem  in  Äusser- 
lichkeiten  sich  erschöpfenden  Leben,  steht  eine  Unzahl  von  Sek- 
ten aller  Richtungen  und  okkulter  Bewegungen,  bis  hin  zu  kras- 
sem Aberglauben,  die  eine  starke  und  nicht  erfolglose  Propaganda 
treiben,  was  nicht  nur  auf  Halbbildung  bis  hin  zum  Analphabe- 
tismus zurückzuführen  ist,  sondern  doch  wohl  auch  auf  ein  inne- 
res Unbefriedigtsein  und  ein  Suchen  der  Menschen  hinzuweisen 
scheint,  jedoch  zugleich  als  Flucht  vor  dem  Evangelium,  aus 
Scheu  vor  seiner  Bindung,  zu  bewerten  ist.  Beherrschend  jedoch 
steht  in  dem  ganzen  Raume  Lateinamerika  die  katholische  Kirche 
da.  Sie  war,  bis  zum  Beginn  des  vorigen  Jahrhunderts,  die  einzige 
christliche  Kirche  in  diesem  Raume,  und  beansprucht  ihn  noch 
heute  für  sich.  Und  doch  hat  sie  es  nicht  vermocht,  das  wirkliche 
Leben  des  Volkes  zu  gestalten.  Es  ist  ein  nach  aussen  sich  präch- 
tig entfaltender  Katholizismus;  aber  die  innerliche  Frömmigkeit, 
wie  wir  sie  etwa  in  der  katholischen  Kirche  in  Deutschland  finden, 
geht  ihm  weithin  ab. 

* In  diesem  Raume  nun  hat  unsere  Kirche  ihre  Existenz.  In 
Brasüien,  wo  sie  prozentual  am  stärksten  sein  dürfte,  umfasst  sie 
knapp  1%  der  Bevölkerung.  Evangelische  Kirche  in  Lateiname- 
rika ist  Kirche  in  der  Diaspora.  Als  solche  hat  sie  nicht  in  erster 
Linie  eine  Aufgabe  nach  aussen,  sondern  die  Aufgabe,  selber  evan- 
gelische Kirche  zu  bleiben,  also  eine  vorwiegend  bewahrende, 
sammelnde  Aufgabe.  Gewiss  hat  sie  das  Evangelium  zu  bezeugen 
aller  Welt.  Aber  in  der  Welt,  in  der  sie  steht,  sind  ihre  Glieder 
ihr  zunächst  anvertraut.  Ihnen  hat  sie  zuerst  das  Evangelium 
zu  bezeugen,  ihnen  muss  sie  nachgehen,  dass  sie  sich  nicht  ver- 
lieren an  den  Raum,  in  dem  sie  leben.  Wenn  das  von  jeder  Dias- 
porakirche  gilt,  so  gilt  es  besonders  von  unserer  Kirche,  die  ja 
nicht  entstanden  ist  auf  Grund  missionarischer  Tätigkeit  unter 
Heiden,  sondern  infolge  der  Einwanderung-  evangelischer  Men- 
schen in  diesen  katholischen  Raum.  Der  Entstehung  nach  ist 
unsere  Kirche  nichts  anderes  als  das  Bemühen  der  Heimatkirche 
dieser  Menschen,  ihren  ausgewanderten  Kindern  nachzugehen 
und  ihnen  auch  in  der  Fremde  das  Evangelium  als  einzigen  Trost 
und  Halt  im  Leben  und  im  Sterben  zu  bezeugen. 

Wenn  heute  unsere  Kirchen  auf  dem  Wege  zur  Eigenständig- 
keit sind,  so  haben  sie  diesen  geschichtlichen  Auftrag  überkom- 
men: kirchliche  Heimat  zu  werden  allen  denen,  die  aus  der  Kirche 
der  Reformation  stammen.  Es  ist  eine  Aufgabe,  die  all  ihre  Kräfte 
in  Anspruch  nimmt.  Von  Anfang  an  krankt  unsre  Kirche  daran, 
dass  ihre  Gemeinden  zu  ausgedehnt  sind,  als  dass  der  Pfarrer  den 
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einzelnen  Gliedern  wirklich  nachgehen  könnte.  Das  gilt  auch 
heute  noch.  Obwohl  wir  seit  Jahren  uns  planmässig  darum  be- 
mühen, grosse  Bezirke  aufzuteilen,  gibt  es  noch  heute  Gemeinden, 
die  nur  ein-  oder  zweimal  im  Jahr  von  ihrem  Pfarrer  besucht 
werden  können.  Es  ist  nicht  nur  eine  Frage  der  Kräfte,  sondern 
auch  der  Mittel.  Eine  Motorisierung  des  Pfarrstandes,  in  den  letz- 
ten Jahren  immer  wieder  empfohlen,  konnte  nur  teilweise  durch- 
geführt werden.  Zugleich  dehnt  sich  das  Arbeitsgebiet  der  Kirche 
fortwährend  aus.  Durch  ständige  Abwanderung  in  neue  Koloni- 
sationsgebiete, wie  augenblicklich  von  Rio  Grande  do  Sul  über  das 
Hinterland  von  Santa  Catarin  nach  Parana,  entstehen  neue  grosse 
Gemeinden,  und  sie  rufen  nach  ihrer  Kirche,  dass  sie  ihnen  nach- 
komme.  Gleichzeitig  jedoch  wird  die  Kirche  gerufen  in  Gebiete, 
die  ihr  bisher  zum  grössten  Teile  verschlossen  waren,  wie  in  den 
Süden  von  Rio  Grande  do  Sul,  in  dem  annähernd  40  000  Menschen 
leben,  die  aus  der  Kirche  der  Reformation  stammen,  die  jedoch 
unter  ihrem  Pseudopfarrertum  einer  beispiellosen  kirchlichen  Ver- 
wilderung anheimgefallen  sind,  und  wo  doch  gerade  heute  ein 
Rufen  nach  der  Kirche  vernehmbar  wird.  Und  neben  dem  Süden 
steht  das  grosse  Gebiet  des  Nordens  von  Brasilien,  in  dem  wohl 
wenig  Gemeinden,  aber  doch  eine  grosse  Zahl  evangelischer  Men- 
schen in  der  Zerstreuung  leben.  Diess  Gebiet  hatte  früher  bereits 
einen  Reiseprediger.  Alles  das  sind  Aufgaben,  die  vor  unserer  Tür 
liegen,  und  an  denen  wir  nicht  vorüberkönnen. 

Alle  Arbeit  der  Kirche  dient  der  Verkündigung.  Sie  kann  gar 
nicht  ernst  genug  genommen  werden.  Dabei  wird  die  Kirche 
darauf  bedacht  sein,  auch  die  zu  erreichen,  die  nicht  zum  Gottes- 
dienst kommen,  die  ohne  Verbindung  mit  der  Kirche  leben,  und 
die  doch  zu  ihr  gehören  als  von  ihr  Getaufte.  Dem  dient  die  regel- 
mässige Verkündigung  durch  Rundfunk,  Zeitschriften  und  Flug- 
blätter, sowie  in  besonderen  Evangelisationen  mit  vorheriger  per- 
sönlicher Einladung;  vor  allem  aber  durch  Seelsorge.  Es  muss 
jedoch  klar  bleiben,  dass  der  Gottesdienst  der  Gemeinde  das  zen- 
trale Christuszeugnis  darstellt,  weil  diesem  Versammeltsein  der 
Gemeinde  im  Namen  Jesu  die  Verheissung  seiner  Gegenwart 
gegeben  ist. 

Es  ist  wichtig,  dass  die  Kirche  den  ihr  Entfremdeten  nach- 
geht. Ebenso  wichtig  j,edoch  ist,  dass  sie  alles  tut,  die  von  ihr 
Getauften  und  Kpnfirmierten  in  einer  lebendigen  Verbindung  mit 
der  Kirche  zu  halten.  Gerade  der  konfirmierten  Jugend  gegen- 
über hat  die  Kirche  eine  besonders  grosse  Verantwortung.  Geord- 
nete Jugendarbeit,  in  der  die  Christusverkündigung  in  der  Mitte 
steht,  ist  eine  Notwendigkeit.  Die  Kirche  müsste  einen  besonderen 
Jugendpfarrer  haben.  Hierzu  gehört  auch  eine  geordnete  Studen- 
tenseelsorge. Die  an  den  Hochschulen  studierenden  Söhne  und 
Töchter  unserer  Gemeinden  dürfen  nicht  sich  selbst  überlassen 
bleiben. 

Indem  und  je  mehr  unsere  Kirche  diesen  Aufgaben  nachgeht, 
Aufgaben  die  sie  sich  nicht  ausgesucht  hat,  sondern  die  ihr  ge- 
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stellt  sind;  je  mehr  es  ihr  geschenkt  wird,  in  diesem  Bereich  vom 
Worte  lebende  Kirche  zu  sein,  um  so  mehr  wird  sie  ein  Zeugnis 
sein  inmitten  der  Welt,  in  die  sie  hineingestellt  ist. 

Denn  wenn  die  Kirche  zunächst  den  ihr  anvertrauten  Glie- 
dern den  Herrh  Christus  bezeugt,  so  schränkt  sie  damit  ihren 
Zeugendienst  nicht  ein.  Die  Gemeinden  stehen  ja  in'  der  Welt, 
und  das  Wirken  der  Kirche  geschieht  nicht  in  einem  abgeschlos- 
senen Raum,  sondern  in  aller  Öffentlichkeit,  und  in  der  Zuver- 
sicht, dass  das  verkündete  Wort  Glauben  erwecke,  und  dass  dieser 
Glaube  der  Glieder  sich  bezeugen  muss,  dass  die  Glieder  der  Kirche 
sich  gerufen  wissen,  Träger  des  Christuszeugnisses  zu  sein,  ein 
jeder  an  seinem  Ort.  Intensive  Gemeindearbeit  zielt  auf  eine  Stär- 
kung des  kirchlichen  Verantwortungsbewusstseins  der  Glieder, 
nicht  nur  in  dem  Sinne,  dass  sie  sich  verantwortlich  wissen  für 
die  Kirche  und  sich  bereit  finden,  deren  Arbeit  zu  tragen,  son- 
dern dass  sie  auch  um  ihre  eigene  Sendung  wissen,  Salz  der  Erde 
und  Licht  der  Welt  zu  sein. 

Niemand  ist  aus  sprachlichen  Gründen  vom  Hören  des  Zeug- 
nisses der  Kirche  ausgeschlossen.  Die  Gottesdienste  sind  öffent- 
lich. Die  Verkündigung  erfolgt  in  der  Sprache,  die  die  Hörer  ver- 
stehen. Wenn  unsere  Kirche,  neben  dem  Gebrauch  der  Landes- 
sprache, an  der  deutschen  Sprache  festhält,  so  geschieht  das  aus 
dem  zwingenden  Grunde,  dass  der  grösste  Teil  ihrer  Glieder,  vor 
allem  auf  dem  Lande,  der  Landessprache  nicht  so  weit  mächtig 
ist,  das  in  ihr  verkündete  Wort  aufnehmen  zu  können.  Sie  glaubt 
jedoch,  sich  selbst  und  der  Welt,  in  der  sie  steht,  einen  unschätz- 
baren Dienst  zu  tun,  wenn  sie  diesen  direkten  Zugang  zu  den 
Quellen  der  Reformation,  der  ihr  mit  der  Sprache  Martin  Luthers 
gegeben  ist,  nicht  verschüttet.  Hinsichtlich  des  Gebrauchs  der 
Landessprache,  vor  allem  im  öffentlichen  Gottesdienst,  sind  grös- 
sere Arbeiten  erforderlich  und  z.  T.  in  Vorbereitung.  Während  in 
der  deutschen  Sprache  das  reiche  liturgische  Gut  und  der  unver- 
gleichliche Choralschatz  der  Kirche  in  Deutschland  zur  Verfü- 
gung steht,  muss  sich  die  Kirche  für  den  landessprachlichen 
Gottesdienst  mit  einem  Notbehelf  begnügen.  Der  Druck  einer 
reichhaltigen  portugiesischen  Agende  und  eines  Gesangbuches  in 
erweiterter,  ansprechender  Form,  ist  eine  Notwendigkeit. 

Die  Kirche  wird  auch  auf  neue  Wege  und  Mittel  der  Ver- 
kündigung sinnen  müssen.  Der  Gebrauch  des  Rundfunkes,  der 
noch  allzusehr  unter  Mangel  an  Material  leidet,  bedarf  des  Aus- 
baus, ebenso  der  Vertrieb  von  Schriften  und  Zeitschriften. 

So  selbstverständlich  es  der  Kirche  sein  muss,  dass  sie  in  der 
Öffentlichkeit  da  ist  mit  ihrem  Zeugnis,  so  deutlich  muss  bleiben, 
dass  es  ihr  um  dieses  Zeugnis,  und  nicht  um  eigenes  Machtstreben 
und  Grosswerden  geht.  Sie  weiss  sich  von  Gott  her  verantwort- 
lich für  das  öffentliche  Leben  in  Staat  und  Volk.  Sie  wird  diese 
Verantwortung  vor  allem  dadurch  wahrnehmen,  dass  sie  betende 
Kirche  ist;  in  der  Fürbitte  für  Staat  und  Volk  leistet  sie  den 
Dienst,  der  ihr  aufgetragen  ist  und  den  ihr  niemand  abnehmen 
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kann.  Ihre  Glieder,  die  ja  zugleich  Glieder  des  Staates  und  Volkes 
sind,  ruft  sie  auf,  sich  ihrer  politischen  Verantwortung  bewusst 
zu  sein  und  darin  zu  stehen  als  Christen.  In  ihren  Gemeinde- 
schulen und  höheren  Erziehungsanstalten  sucht  die  Kirche  ihre 
Jugend  zu  bewussten  evangelischen  Männern  heräuszubilden,  die 
fähig  und'  bereit  sind  in  christlicher  Verantwortung  im  öffentli- 
chen Leben  zu  wirken. 

Die  Kirche  wird  aber  ihren  Öffentlichkeitsauftrag  nicht  dahin 
verstehen,  dass  sie  wahllos,  auch  innerhalb  anderer  christlicher 
Kirchen  Mission  treiben  dürfe,  um  deren  Glieder  für  sich  zu  ge- 
winnen. Nicht  etwa  aus  taktischen  Gründen,  weil  sie  in  dem  Rau- 
me, in  dem  sie  steht,  eine  kleine  Minderheit  ist,  die  sich  damit 
auf  einen  gefährlichen  Weg  begeben  könnte.  Sondern  um  ihres 
eigenen  Selbstverständnisses  als  Kirche  willen.  Es  wäre  anmassend 
und  gewiss  nicht  lutherisch,  sich  selbst  als  ausschliessliche  Trä- 
gerin des  Christuszeugnisses  zu  verstehen.  So  gewiss  es  ihr  im 
Glauben  ist,  dass  sie  Kirche  Jesu  Christi  ist  und  nichts  anderes 
sein  wollen  darf,  so  weiss  sie  doch,  dass  Kirche  Jesu  Christi  nicht 
mit  ihrer  Erscheinungsform  identisch  ist,  sondern  dass  Kirche 
Jesu  Christi  überall  dort  Wirklichkeit  ist,  wo  Christus  verkündigt 
wird  und  im  Glauben  angenommen  wird.  Darum  kann  unsere 
Kirche  keine  andere  Kirche,  der  sie  die  Christlichkeit  im  ökume- 
nischen Sinne  nicht  abzustreiten  vermag,  als  Missionsgebiet  an- 
sehen.  Das  gilt  auch  von  der  katholischen  Kirche.  Vgl.  hierzu  H. 
Lilje,  in  seinem  Lutherbuch,  Seite  161:  „So  wenig  Luther  geleug- 
net hat,  dass  auch  unter  den  schlimmsten  Zeiten  des  Papsttums 
in  der  päpstlichen  Kirche  Christus  gefunden  werden  konnte,  so 
wenig  werden  wir  heute  ein  solches  Urteil  irgendeiner  christli- 
chen Kirche  vorenthalten,  die  noch  dem  Evangelium  Raum 
lässt.  Und  praktisch  ist  es  ganz  besonders  bedeutsam,  dass  — 
genau  wie  Luther  selbst  — die  nach  ihm  genannte  Kirche  niemals 
in  das  Gebiet  anderer  Kirchen  werbend  oder  missionarisch  einge- 
drungen ist“. 

In  all  ihrem  Bemühen  um  den  Menschen  weiss  die  Kirche 
um  ihre  Grenze,  weiss  sie,  dass  nicht  sie  es  ist,  die  Menschen  zu 
erretten  vermag,  sondern  allein  Christus  selber.  Er  aber  will  es 
tun  durch  das  Zeugnis  der  Kirche.  „Christus  muss  bezeugt  werden, 
das  ist  alles,  was  wir  Menschen  tun  können;  die  Wirkung  seines 
Wortes  muss  ihm  selber  überlassen  bleiben“  (Lilje,  daselbst).  Die 
Kirche  wird  daher  unter  steter  Selbstprüfung  all  ihre  Kräfte  in 
den  Dienst  dieses  Christuszeugnisses  stellen,  und  wird  doch  nicht 
von  ihrer  Aktivität  erwarten,  was  allein  Gottes  Gnade  tun  kann. 
Aber  es  wird  ihrem  Zeugnis  anzumerken  sein,  dass  es  geschieht 
aus  Gehorsam  demgegenüber,  der  aller  Menschen  Bruder  wurde, 
um  zu  helfen  und  zu  erretten,  und  der  dazu  heute  den  Dienst 
der  Kirche  haben  will. 
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Vierter  kirchlich  — theologischer  Brief  aus  Deutschland 

Bericht  über  zwei  Tagungen 

Holzminden,  den  25.  8.  51 

Obwohl  ich  den  Interzonenpass  und  die  Teilnehmerkarte  für 
den  deutschen  evangelischen  Kirchentag  in  Berlin  noch  recht- 
zeitig erhalten  hatte,  konnte  ich  ihn  nicht  besuchen,  weil  der 
betreffende  Sonderzug  abgesagt  wurde. 

Erzählen  möchte  ich  heute  von  zwei  Tagungen,  einer  staat- 
lichen und  einer  kirchlichen,  auf  welchen  ich  in  den  letzten 
Wochen  bestimmte  Eindrücke  sammeln  konnte.  Wenn  auch  der 
Herausgeber  des  „Reformierten  Kirchenblattes“  in  Wien,  der  zu- 
gleich eifriger  Leser  unserer  Zeitschrift  ist,  mit  Recht  von  der 
sommerlichen  Tagungsinflation  spricht,  so  steht  doch  fest,  dass 
bei  richtiger  Gestaltung  eines  Treffens  dem  Einzelnen  echte  Be- 
gegnung mit  Menschen  und  Gedanken  ermöglicht  und  wertvolle 
Impulse  vermittelt  werden  können. 

Vor  etwa  zwei  Monaten  fand  in  einer  Weserstadt  eine  vom 
Niedersächsischen  Kultusministerium  verantstaltete  Tagung  für 
Lehrer  der  umliegenden  hohen  Schulen  statt.  Ich  sah  bei  dieser 
Gelegenheit  nach  18  Jahren  Kollegen  wieder,  die  inzwischen  alt 
und  grau  geworden  waren.  Die  Tagung  stand  unter  dem  Leitwort 
„Politische  Bildung“  (nicht:  Schulung!).  Man  empfand  es  ange- 
nehm, dass  nicht  einfach  wie  in  Zeiten  unseligen  Angedenkens, 
nur  politische  Zwangssätze  vorgesetzt  wurden,  die  man  sich  an- 
eignen sollte.  Es  wurde  vielmehr  kritisch  erörtert,  was  der  Re- 
gierungsvertreter sagte.  Oft  wird  behauptet,  die  heute  im  Bil- 
dungswesen Verantwortlichen  griffen  einfach  nur  auf  die  Wei- 
marer Zeit  zurück.  An  dieser  Stelle  indes  wurde  nicht  nur  der 
Gedanke  des  kaiserlichen  Deutschland,  den  guten  Untertan  zu 
erziehen,  und  des  Dritten  Reiches  mit  seiner  zweifelhaften  „Na- 
tional-politischen Erziehung“  abgelehnt,  sondern  auch  die  „staats- 
bürgerliche Erziehung“,  welche  ein  Lieblingsgedanke  der  Weima- 
rer Republik  war.  Denn  alle  Pädagogik,  die  der  Staat  bestimmen 
will,  die  heute  freilich  in  der  östlichen  Welt  noch  einmal  eine 
sich  überschlagende  Gipfelung  erfährt,  ist  dem  Westen  zutiefst 
fragwürdig  geworden!  An  ihre  Stelle  trete  die  Pädagogik  vom 
Menschen  her!  Gemeint  ist  damit  die  pädagogische  Umwertung 
der  allgemeinen  menschlichen  Beziehungen  z.  B.  in  Familie,  Ka- 
meradschaft, Beruf,  Volk,  Staat  u.  a.  Dabei  kann  das  Soziale, 
Künstlerische,  auch  das  „Religiöse“  Ausgangspunkt  und  Begrün- 
dung bilden. 

Weitergeführt  und  vertieft  wurden  diese  Ausführungen  durch 
einen  zweiten  Referenten,  der  geradezu  Existenzanalyse  bot,  wie 
sie  bei  Jaspers  zu  finden  ist.  Der  Mensch  flieht  heute  vor  dem 
Bedrohlichen  in  die  Masse,  in  der  er  untertaucht,  in  das  Spezia- 
listentum, in  dem  er  sich  geborgen  wähnt,  in  den  Gehorsam,  der 
ihm  die  Verantwortung  abnimmt,  in  die  Betäubung  und  Illusion, 
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wobei  auf  Millers  Drama  „Der  Tod  des  Handlungsreisenden“  hin- 
gewiesen wurde.  Erlöst  wird  der  Mensch  nur  aus  dieser  Lage  — 
und  hier  setzt  die  christliche  Antwort  ein  — durch  die  Erinnerung 
der  Gottebenbildlichkeit,  die  uns  zu  Personen  macht,  welche  Ver- 
antwortung vor  Gott  und  dem  Mitmenschen  angesichts  und  trotz 
des  unheimlich  rinnenden  Zeitstromes  anerkennt.  Der  Gedanke 
der  politischen  Bildung  als  Beziehung  des  Ich  zum  Ihr  ist  nur 
so  zu  vertiefen,  dass  wir  diese  „höhere  Bindung“,  Gott,  bejahen. 

Sollen  wir  uns  nicht  freuen,  von  Vertretern  eines  von  der 
S.  P.  D.  beherrschten  Landes  solche  Ausführungen  zu  hören? 
Trotzdem  sind  m.  E.  einige  Fragen  an  diese  Pädagogik  vom  Men- 
schen zu  stellen.  Es  sind  dieselben,  die  man  an  jeden  Humanismus 
richtet.  Denn,  dass  es  sich  um  religiösen  oder  sozialen  Humanismus 
handelt,  ist  klar.  Wir  fragen  ob  nicht  eben  gerade  der  Mensch  das 
grosse  Rätsel,  ja  die  „Grosse  Unbekannte“  bleibt,  wie  kürzlich  ein 
amerikanischer  Schriftsteller  sagte.  Er  ist  ja  gerade  keine  fest- 
stehende Grösse,  wie  aller  Humanismus  meint.  Wenn  man  auch 
heute  nicht  mehr  so  naiv  sagt:  „Der  Mensch  ist  gut“,  sondern  sich 
auf  die  Gottebenbildlichkeit  bezieht,  also  den  Humanismus  reli- 
giös vertiefen  möchte,  so  leitet  man  von  hier  aus  die  Forderung 
ab,  alle  schöpferischen  Kräfte,  gerade  noch  die  bisher  so  vernach- 
lässigten musischen,  zu  entwickeln,  den  Unterricht  lebensnäher 
zu  gestalten  u.  a.  m.  Hat  aber  die  alte  und  neue  Reformpädagogik 
über  den  Begriff  „Leben“  ernsthaft  nachgedacht?  Ist  schon  etwas 
gut  und  richtig,  wenn  es  nur  „lebendig“  ist?  Versagt  nicht  diese 
Pädagogik  vor  dem  brennenden  Problem  der  Begründung  von 
Autorität  und  befördert  sie  oft  nur  geistige  Anarchie?  Mir  scheint, 
dass  trotz  ehrlichem  Reden  von  Gott  und  „höherer  Bindung“  die 
richtige  innere  Mitte  keineswegs  feststeht.  Wer  nämlich  meint, 
der  Mensch  habe  sich  vom  Schöpfer  getrennt,  kann  nicht  so  ohne 
weiteres  „musische  Erziehung“,  „Lebensnähe“  oder  auch  „politi- 
sche Bildung“  als  Mittel  empfehlen,  mit  dem  wir  unsere  kranke 
Zeit  heilen  können.  Auf  keinen  Fall  reiche  sie  auch  in  der  Bei- 
mischung mit  natürlicher  Theologie,  nicht  aus,  um  der  Lebens- 
bedrohung aus  dem  Osten  etwas  entgegenzusetzen.  Das  soll 
freilich  nicht  heissen,  dass  di«  genannten  Faktoren  nicht  auch 
echte  Möglichkeiten  pädagogischen  Tuns  sind. 

Das  sind  einige  Randbemerkungen  eines  Mannes,  der  von  der 
evangelischen  Erziehungsarbeit  in  Brasilien  herkommt  und  nun 
gezwungen  ist,  sich  mit  dem  auseinanderzusetzen,  was  in  einem 
Teil  Westdeutschlands  die  Impulse  vermitteln  möchten,  von  denen 
man  hofft,  dass  sie  das  starre  Gefüge  des  staatlichen  Schulappa- 
rats auflockern,  elastischer  gestalten  und  zu  einer  inneren  und 
äusseren  Neuordnung  des  höheren  Schulwesens  vorstossen. 

Einige  Wochen  später  war  ich  Gast  der  Hochschultagung  der 
Luther-Akademie,  die  in  diesem  Jahr  in  Goslar  und  Eisenach 
tagte,  früher  bekanntlich  ihren  Sitz  in  Sondershausen  hatte.  Im 
Gegensatz  zu  den  neuen  Ex-Akademien,  die  der  Begegnung  von 
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Kirche  und  Berufsgruppen  unter  einer  bestimmten  Fragestellung 
dienen,  hält  die  Luther-Akademie  daran  fest,  dass  sie  ohne  ein 
besonderes  Gesamtthema  deutsch«,  österreichische,  schwedische, 
finnische  u.  a.  Gelehrte  einlädt,  die  in  mehreren  Stunden  (Vor- 
lesungen) ihre  Forschungsergebnisse  darlegen.  Zuhörer  sind  ne- 
ben den  Dozenten  Studenten,  Pfarrer  und  Lehrer.  Eingehende 
Besprechungen,  die  nicht  nur  in  der  dafür  angesetzten  Zeit,  son- 
dern auch  in  den  freien  Stunden  möglich  sind,  können  den  Teil- 
nehmern einen  guten  Einblick  vermitteln  in  das  Werden  und  die 
Problematik  der  betreffenden  Ergebnisse.  Daneben  fehlen  nicht 
gesellige  Veranstaltungen  und  Vorträge  mehr  allgemeinen  Cha- 
rakters für  die  Gemeinde. 

Die  Seele  des  ganzen  ist  immer  noch  der  ehrwürdige  Prof.  D. 
Carl  Stange  aus  Göttingen,  Abt  zu  Bursfelden.  Mit  Frische,  Eifer 
und  Humor  ist  er  jeder  Situation  gewachsen.  Als  ich  ihm  vor 
einem  halben  Jahr  Grüsse  aus  Brasilien  bestellte,  bat  er  mich 
freundlich  um  einen  Vortrag  „Evangelische  Kirche  in  Brasilien“. 
Am  Abend  des  3.  August  sprach  ich  zu  den  Teilnehmern  der  Ta- 
gung nach  Hervorhebung  einiger  Daten  und  Tatsachen  aus  der 
Geschichte  der  Riograndenser  Synode  über  ihre  jetzige  Haltung 
in  der  Sprachenfrage,  ihre  konfessionelle  Eigenart,  wobei  ich  D. 
Dohms  zitierte,  die  „neutrale“  Stellung  zur  römischen  Kirche  und 
die  freundliche  Stellung  zu  den  meisten  nichtdeutschen  Protes- 
tanten in  Brasilien.  Zum  Schluss  bemerkte  ich,  dass  unsere  Kir- 
che, die  sich  als  Glied  der  Ökumene  betrachtet,  auf  dem  Wege 
von  einer  (konservativen)  Volkskirche  zur  Missionskirche  in  dem 
Sinne  sei,  dass  sie  auch  eine  Verantwortung  gegenüber  den  Bra- 
süianern  empfindet,  die  nicht  mehr  oder  niemals  deutsch 
sprechen.  In  der  Aussprache  fragte  der  Dekan  der  Weimarer 
Theol  Fakultät  nach  unserer  Stellung  zu  May:  „Die  Volksdeutsche 
Sendung  der  Kirche“,  ein  anderer  wollte  wissen,  ob  die  in  Deutsch- 
land viel  gelesenen  Bücher  von  Stutzer  und  Ullmann  über  Brasi- 
lien Zutreffendes  enthalten. 

Die  eigentliche  Arbeit  wurde  jedoch  in  den  Vormittagen  ge- 
leistet. Aus  der  Fülle  Sdes  22  Nummern  zeigenden  Programmes 
greife  ich  nur  3 heraus: 

Professor  H.  W.  Schmidt-Wien,  der  als  junger  Dozent  in  Be- 
thel das  allen  älteren  Semestern  bekannte  Werk  „Zeit  und  Ewig- 
keit“ schrieb,  sprach  über  „Geschichte  und  Heiliger  Geist“  in  der 
Paulinische  Theologie,  in  geschlossener  systematischer  Darstellung, 
aber  unter  genauster  Beachtung  aller  exegetischen  Feinheiten.  In 
der  Aussprache  fanden  manche  die  „spiritualistische“  Deutung 
des  Paulus,  worunter  Schmidt  Relativierung  der  Geschichte,  nicht 
ihre  Auflösung  verstehen  wollte,  zu  übertrieben  und  zu  modern. 
Ein  Satz  des  Vortragenden  verdient  festgehalten  zu  werden;  Ge- 
schichte ist  nach  Paulus  nicht  menschliche  Selbstverwirklichung 
(„Selbstgerechtigkeit“),  sondern  etwas  „Unverfügbares“  („Gna- 
de“); ihr  telos  liegt  im  Pneumatischen,  das  nur  als  Verheissung 
zu  fassen  ist. 
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Prof.  Herrmann-Greifswald  (Ostzone)  redete  zu  uns  über 
„Gott  und  Mensch  nach  evangelischem  Verständnis“,  unter  ande- 
rem: von  Gottes  Hintreten  in  die  Zeit  erhält  diese  Ewigkeitsbe- 
deutung. — Auferstehung  ist  der  Ewigkeitstriumph  Jesu  Christi 
als  des  zeitlich  — lebenden;  dafür  gibt  es  keine  biologische 
Kategorie. 

Dozent  Lic.  Dr.  Friedrich  Schneider-Bonn,  evangelischer 
Pfarrer  und  Philosoph  versuchte  in  geistvollen  Ausführungen 
unter  starker  Kritik  an  Kant,  der  das  Sein  verdunkelt  habe,  und 
unter  positiver  Beziehung  auf  die  protestantische  und  katholische 
Scholastik  eine  realistische  Begründung  der  evangelischen  Theo- 
logie zu  geben,  wobei  er  sich  wiederholt  auf  Schiatter,  Stange 
oder  Lütgert  berief,  mit  Hilfe  einer  Ontologie  vom  objektiven  Lo- 
gos und  Erkenntnissen  modernster  Psychologie.  In  der  lebhaften 
Aussprache  wurde  diese  Möglichkeit  sehr  bezweifelt.  Ich  erlaubte 
mir  zu  bemerken,  dass  gerade  dem  Seinsdenker  unserer  Tage, 
Heidegger,  das  Sein  immer  dunkler,  mystischer  wird,  so  dass  er 
zur  Interpretation  von  Hölderlin-Dichtung  greift.  — Der  Mensch 
der  gefallenen  Schöpfung  hat  eben  kein  echtes  Verhältnis  zum 
Sein,  er  ist  aus  der  Ordnung  Gottes  ja  herausgefallen;  daran 
scheitert  alle  Ontologie! 

Mich  haben  diese  Tage  sehr  angeregt  und  befriedigt.  Wurde 
ich  doch  in  mehrfacher  Hinsicht  an  Gespräche  auf  dem  Spiegel- 
berg erinnert,  die  zwar  nicht  immer  äuf  der  geistigen  Höhenlage 
von  Goslar  lagen,  aber  bei  denen  es  doch  letztlich  jedesmal  um 
Fragen  geht,  die  den  denkenden  Christen  in  Ost  und  West  be- 
wegen können  und  sollen.  Dr.  E.  Fülling. 


Das  Antlitz  der  Vertriebenen 

Zehn  bis  zwölf  Millionen  beträgt  die  Zahl  der  Vertriebenen 
um  das  Ende  des  zweiten  Weltkrieges  unseres  Jahrhunderts,  eine 
Bevölkerungsbewegung,  wie  sie  in  der  Geschichte  des  Abendlandes 
noch  nicht  vorgekommen  ist.  Wenige  hundertausend  waren  es, 
die  in  vorchristlicher  Zeit  von  den  Assyrern  und  Babyloniern 
verschleppt  wurden.  Die  Anzahl  der  einzelnen  Stämme  während 
der  germanischen  Völkerwanderung  haben  100  000  kaum  über- 
schritten und  diese  kamen  nicht  als  beraubte  Flüchtlinge  in  über- 
füllte Gebiete,  sondern  in  entvölkerte,  in  denen  es  für  sie  reich- 
lich Platz  gab. 

Das  Buch  von  Pastor  Herbert  Krimm:  „Das  Antlitz  der  Ver- 
triebenen“ (erschienen  im  Verlag  von  J.  F.  Steinkopf  in  Stuttgart 
1950)  enthält  kurze  Abrisse  über  die  verschiedenen  Völkergruppen, 
welche  in  jüngster  Zeit  entweder  umgesiedelt  oder  vertrieben  wur- 
den und  zwar:  Ostpreussen,  Pommern,  Schlesier,  Posener,  Deutsch- 
Balten,  Deutsche  aus  Polen,  Wolhynien,  Galizien,  Böhmen,  Mähren, 
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der  Slovakai,  aus  Ungarn,  Jugoslavien,  Siebenbürgen,  der  Buko- 
wina, aus  Bessarabien,  der  Dobrudscha  und  dem  Schwarzmeer- 
gebiet. 

Aus  der  Erkenntnis  heraus,  dass  menschliches  Verständes  den 
Flüchlingen  gegenüber  nur  dann  möglich  ist,  wenn  Umwelt  und 
Geschichte  des  Herkunftlandes  bekannt  sind,  enthält  jeder  Beitrag 
einen  geographisch-historischen  Abriss.  Welch  eine  Fülle  längst 
vergessener  und  oft  nie  geahnter  Geographie  und  Geschichte!  Ist 
schon  die  Aufzählung  der  Herkunftsländer  atemberaubend,  wie 
viel  mehr  wäre  es  die  Aufzählung  all  der  verschiedenen  Völker, 
unter  denen  unsere  Stammes-  und  Glaubensbrüder  gelebt  hatten. 
Geradezu  erschütternd  ist  es,  wie  wenig  wir  oft  von  letzteren 
wissen. 

Welches  waren  nun  die  Gründe  für  das  Entstehen  dieser  so 
sehr  verstreut  liegenden  Siedlungen  von  Deutschen.  Ausser  dem 
gewöhnlichen  Anlass  der  zur  Auswanderung  treibt:  enge  Ver- 
hältnisse in  der  Heimat  (z.  B.  das  Problem  des  jüngeren  Bauern- 
sohnes, der  den  Hof  nicht  erbt)  und  die  oft  vorhandene  Wander- 
lust, waren  es  z.  B.  der  Christianisierungsgedanke  im  Osten  Euro- 
pas nach  den  Kreuzzügen  (ausgehend  vom  Deutschherrenorden 
mit  Sitz  in  der  Marienburg  bei  Danzig)  durch  den  Schwert- 
bruderorden im  Baltikum,  mit  nachfahrenden  hanseatischen  Kauf- 
leuten (Lübeck,  Bremen)  im  13.  Jahrhundert  und  dann  im  18. 
und  19.  Jahrhundert  Auswanderungen,  hauptsächlich  aus  Würt- 
temberg, in  die  verschiedenen  vormals  österreichischen  Lande  in- 
folge des  sich  in  vielen  deutschen  Gebieten  ausbreitenden  Ratio- 
nalismus. Es  wurde  z.  B.  nach  Südrussland  und  nach  Österreich 
gewandert,  wo  Zaren  und  Kaiser  Siedler  brauchten  und  ihnen  als 
erstes  Religionsfreiheit  versprachen.  In  diesen  verstreuten  Ge- 
bieten wuchs  dann  eine  Diaspora  in  Reinkultur  und  eine  Folge 
davon  war,  dass  sich  die  allerverschiedensten  gottesdienstlichen 
und  kirchlichen  Ordnungen  selbstständig  entwickelten  und  da- 
durch,, eine  unerschöpflich  bunte  Speisekarte  der  liturgischen  Ord- 
nung“ entstand.  Es  wäre  eine  hochinteressante  Arbeit,  diesen  Ord- 
nungen nachzugehen  und  zu  vergleichen,  wie  hier  und  da,  dieser 
oder  jener  Bestandteil  der  Liturgie  als  heilsnotwendig  verstanden 
wurde,  ob  er  aus  vor-rationalistischer  Zeit  erhalten  oder  sich  aus 
dem  Gemeindeleben  heraus  entwickelt  hatte.  Nun  leben  diese 
Flüchtlinge  im  Rest-Reich!  Auch  hier  haben  anscheinend  die  ver- 
schiedenen Landeskirchen  sehr  abweichende  gottesdienstliche  Ge- 
bräuche und  Ordnungen. 

Sein  Buch  gab  Pastor  Krimm  heraus,  um  Pfarrern  und  Seel- 
sorgern eine  Handhabe  zu  geben,  den  Geflüchteten  und  Vertrie- 
benen das  Einleben  in  die  Ortsgemeinden  zu  erleichtern  und  zu 
ermöglichen.  Denn  es  handelt  sich  bei  diesen  Menschen  um  wirk- 
lich gläubige  Gemeinschaften.  Bei  vielen  dieser  Gruppen  war  das 
Neue  Testament  das  erste  und  oft  einzige  Lesebuch  in  der  Schule; 
in  den  Gemeinden  wurde  nach  der  Heiligen  Schrift  Recht  gespro- 
chen und  weltliche  Gerichte  des  Staates  selten  in  Anspruch  ge- 
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nommen;  z.  B.  bei  den  Schwarzmeerdeutschen.  Von  diesen  Deut- 
schen, die  einst  blühende  Siedlungen  aufgebaut  hatten,  ist  wohl 
kaum  einer  noch  in  seiner  Heimat,  am  schlimmsten  haben  diesen 
Menschen  die  beiden  Kriege  mitgespielt. 

Die  Kirchenzucht  in  der  Dobrudscha  war  eine  sehr  strenge. 
Kirchenvorsteher  machten  Hausbesuche,  um  heimliche  Tanz- 
veranstaltungen zu  verbieten,  und  doch  ist  dadurch  niemand  aus 
der  Kirche  ausgetreten. 

In  Bessarabien  war  es  selbstverständlich,  dass  die  Kinder  den 
ganzen  Katechismus,  viele  Kirchenlieder  und  Bibelsprüche  aus- 
wendig lernen  mussten.  Groben  Sündern  wurde  dort  das  Abend- 
mahl versagt. 

In  Siebenbürgen  herrschte  ein  grosser  Gemeinschaftssinn. 
Beim  Kirchengericht  konnte  der  verklagt  werden,  der  bei  Hoch- 
zeiten, Beerdigungen,  usw.  einem  Nachbarn  nicht  mit  Stühlen 
und  Geschirr  ausgeholfen  hatte,  wenn  bei  Nachbarschaftsmahl- 
zeiten jemand  vom  unteren  zum  oberen  Tischende  hinübersprach, 
wenn  ein  Nachbar  gegen  die  Leichenordnung  verstiess,  die  vor- 
schrieb, dass  die  Gräber  der  Reihe  nach  von  allen  in  der  Nach- 
barschaft zu  machen  seien  und  die  jüngsten  den  Leichnam  auf 
den  Friedhof  zu  tragen  hätten  und  Ähnliches  mehr. 

Es  fällt  schwer,  nicht  weiter  auf  die  vielen  Besonderheiten 
eingehen  zu  können.  Das  Buch  ist  so  reich  an  Darstellungen  so 
mannigfacher  ansprechender  Sitten  und  Gebräuche.  Wie  viel  leich- 
ter ist  doch  das  Leben,  wenn  es  möglich  ist,  es  in  einer  festen. 
Gemeinschaft  zu  verbringen,  wenn  ihre  Ordnungen  auch  oft  viel- 
leicht etwas  unbequem  sein  dürften. 

Einer  grossen  Gefahr  aber  waren  diese  festgefügten  kirchli- 
chen Gemeinschaften  in  jüngster  Zeit  ausgesetzt:  dass  sie  von 
skrupellosen  Politikern  für  ihre  Zwecke  missbraucht  werden 
könnten.  Und  das  ist  leider  auch  reichlich  geschehen  als  es  zu 
den  Umsiedlungen  kam. 

Und  nun  leben  alle  diese  evangelischen  deutschen  Völker- 
schaften in  einer  noch  grösseren  Zerstreuung  in  allen  möglichen 
Ecken  von  Rest-Deutschland.  Der  geographischen  Diaspora  ist 
eine  seelische  gefolgt.  Doppelt  heimatlos  geworden,  äusserlich 
und  innerlich,  bedürfen  sie  der  zweifachen  Liebe  aller  Glaubens- 
genossen, die  Gott  vor  einem  ähnlichen  Schicksal  bewahrt  hat. 
Heute  fragt  man  wieder,  wie  lange  noch? 

Die  Beiträge  zu  diesem  Buch,  die  jeweils  von  Persönlichkeiten 
aus  dem  Kreise  der  Flüchtlinge  selbst  geschrieben  worden  sind, 
hat  Pastor  Krimm  nicht  gesammelt,  um  die  Erinnerungen  an  die 
geschilderten  Zustände  wach  zu  halten.  Das  geschieht  ohnehin 
auch  ohne  Hilfe  von  aussen.  Er  möchte  wahrhafte  Seelsorge  durch 
ordinierte  Pfarrer  und  durch  jeden  Christen  an  den  Glaubens- 
brüdern in  Not.  Ausserdem  soll  kostbares  christliches  Erbgut  nicht 
verloren  gehen,  ein  Erbgut  an  dem  auch  die  Christen  im  Reich 
viel  lernen  können. 
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Das  Buch  will  dem  steuern,  dass  durch  Lieblosigkeit  den 
Flüchtlingen  in  Not  wertvolles  christliches  Gut  verloren  geht  und 
dass  das  Bewusstsein  unter  ihnen,  überall  unwillkommen  zu  sein, 
wenigstens  in  kirchlichen  Gemeinschaften  verschwindet,  damit 
die  Flüchtlinge,  die  bei  Evangelischen  in  Deutschland  auf  viele 
kalte,  harte  Herzen  gestossen  sind,  nicht  sagen  müssen:  „wir  ver- 
stehen die  Welt  nicht  mehr“. 

Dieses  ist  nun  ein  sehr,  sehr  kurzer  Auszug  aus  dem  reichen 
Buch  und  es  wäre  schön,  wenn  es  weiteste  Verbreitung,  nicht  nur 
in  kirchlichen  Kreisen,  fände  zur  weitgehendsten  Selbstbesinnung 
und  zum  Nachdenken  darüber,  was  wohl  unser  Vater  im  Himmel 
durch  all  dieses  Geschehen  für  uns  gewaltet  hat,  die  wir  übrig 
geblieben  und  verschont  worden  sind  von  allem  dem,  was  die  vielen 
Vertriebenen  haben  erleiden  müssen,  vielleicht  auch  für  uns. 
(Besprechung  von  LUCY  NELJUBIN  geb.  von  Haken,  aus  Riga,  Lettland). 


Taufe  eines  Kindes 

(Innerhalb  eines  Gemeindegottesdienstes) 

Liedvers: 

Durch  den  Mund  seines  Propheten  Hesekiel  hat  der  lebendige 
Gott  gesprochen: 

Ich  will  euch  ein  neues  Herz  verleihen  und  euch  einen 
neuen  Geist  eingeben;  das  steinerne  Herz  will  ich  aus  eurer 
Brust  herausnehmen  und  euch  dafür  ein  Herz  von  Fleisch 
verleihen.  Ich  will  euch  meinen  Geist  eingeben  und  will  ma- 
chen, dass  ihr  nach  meinen  Satzungen  wandelt  und  meine 
Weisungen  beobachtet  und  ausführt. 

Ihr  wünscht  für  euer  Kind  die  Taufe  auf  den  Namen  des 
Vaters  und  des  Sohnes  und  des  Heiligen  Geistes.  Es  steht  geschrie- 
ben: Du  sollst  den  Namen  des  Herrn,  deines  Gottes,  nicht  unnütz- 
lich führen;  denn  der  Herr  wird  den  nicht  ungestraft  lassen,  der 
seinen  Namen  missbraucht. 

Der  lebendige  Gott  stehe  uns  bei,  dass  wir  jetzt  seinen  Namen 
in  gläubiger  Ehrfurcht  gebrauchen,  zu  seiner  Ehre,  zur  Segnung 
des  Kindes  und  zur  Förderung  unseres  Glaubens. 

Höret,  zum  rechten  Verständnis  der  heiligen  Taufe,  die 
Schlussworte  des  Evangeliums  nach  Matthäus: 

Der  auferstandene  Jesus  trat  zu  seinen  elf  Jüngern,  redete 
mit  ihnen  und  sprach: 

Mir  ist  gegeben  alle  Gewalt  im  Himmel  und  auf  Erden. 
Darum  gehet  hin  und  machet  zu  Jüngern  alle  Völker,  indem 
ihr  sie  taufet  auf  den  Namen  des  Vaters  und  des  Sohnes  und 
des  Heiligen  Geistes,  und  sie  halten  lehret  alles,  was  ich  euch 
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befohlen  habe.  Und  siehe,  ich  bin  bei  euch  alle  Tage  bis  an 

der  .Welt  Ende. 

Liebe  Eltern  und  Paten!  Liebe  Gemeinde! 

Das  verlesene  Wort  redet  von  dem,  was  wir  jetzt  an  dem 
Kinde  tun  wollen.  Es  spricht  von  der  Taufe.  Die  ersten  Christen 
erhielten  den  Befehl,  alle  Völker  zu  taufen.  Vollzogen  ist  dieser 
Befehl  schon  an  uns.  Jetzt  soll  er  vollzogen  werden  an  diesem 
Kinde.  Vielleicht  ist  uns  dies  zu  einer  Sitte  geworden,  die  wir 
wohl  noch  beobachten,  die  wir  aber  nicht  mehr  verstehen.  Aber 
nicht  wahr,  wir  wollen  die  Taufe  nicht  missbrauchen?  Es  liegt 
uns  doch  an  rechtem  Gottesdienst.  Der  Befehl  zu  taufen  ist  da. 
Es  gibt  keinen  Christenstand  ohne  Taufe.  Aber  wir  wollen  wohl 
beachten,  dass  unser  Wort  nicht  nur  von  der  Taufe  spricht.  Es 
steht  geschrieben:  Taufet  alle  Völker!  Aber  mit  diesem  Befehl 
beginnt  unser  Wort  nicht  und  endet  es  auch  nicht. 

„Mir  ist  gegeben  alle  Gewalt  im  Himmel  und  auf  Erden“  dies 
ist  der  Anfang.  Ohne  diesen  Anfang  hat  das  andere  überhaupt 
kein  Fundament,  eben  auch  die  Taufe  nicht.  Was  geht  es  uns 
an,  wenn  da  irgendeiner  befohlen  hat;  Taufet  alle  Leute!?  Aber 
hier  redet  ja  nicht  irgendeiner,  sondern  Der,  Dem  alle  Macht 
gegeben  ist,  der  zur  höchsten  Autorität  gemacht  worden  ist  im 
Himmel  und  auf  Erden.  Glaubst  du  dies  mit  aufrichtigem  Herzen, 
lieber  Vater,  liebe  Mutter  und  glaubt  auch  ihr  diese  Grundwahr- 
heit des  Christenstandes,  liebe  Paten?  Freust  du  dich  darüber, 
dass  Er,  Jesus,  der  Mann  ohne  Sünde  und  doch  der  Freund  der 
Sünder,  von  Gott  zum  Gott  gemacht  worden  ist?  Und  freust  du 
dich,  dass  du  sein  Jünger  sein  darfst?  Damals  hatte  er  elf.  Diese 
Elf  sollten  aber  nicht  die  Welt  sich  selber  überlassen.  „Gehet  hin 
und  macht  alle  Leute  zu  Christen!“  Das  ist  sein  Befehl,  auch  über 
uns  und  dieses  Kind. 

Seht,  dies  ist  das  grosse  Ziel:  Jeder  Mensch  ein  Christ,  jeder 
ein  Jünger  Jesu,  natürlich  nicht  zur  Qual  des  Menschen,  sondern 
zu  seiner  Rettung.  Er  will  Meister  sein  über  uns.  Und  denen,  die 
er  gewonnen  hat,  befiehlt  er,  andere  für  ihn  zu  gewinnen.  Den 
Weg  dazu  gibt  er  an:  Taufet  alle!  Und:  Lehrt  alle  Getauften  hal- 
ten, was  ich  euch  befohlen  habe! 

Es  ist  also  kein  Zweifel:  man  kann  nicht  Christ  werden  und 
bleiben  ohne  die  Taufe  zu  empfangen.  Aber  darüber  ist  auch 
kein  Zweifel:  man  ist  noch  kein  Christ,  wenn  man  getauft  ist. 
Die  Taufe  ist  kein  Selbstzweck,  sie  ist  nur  ein  Mittel  zu  einem 
hohem,  edlen  Zweck,  nicht  mehr  aber  auch  nicht  weniger.  Das 
Ziel  ist,  dass  wir  und  dieses  Kind  Jünger  Jesu  seien.  Zur  Errei- 
chung dieses  Zieles  wird  uns  die  Taufe  angeboten.  Das  ist  eine 
frohe  Botschaft.  Denn  auf  Grund  der  Taufe,  die  doch  alle  emp- 
fangen sollen  und  dürfen, 'können  wir  uns  darauf  verlassen,  dass 
Gott  unser  Gott,  Jesus  unser  Jesus,  der  Heilige  Geist  unser  Heili- 
ger Geist  sein  will  und  ist.  Gleichzeitig  bezeugt  uns  die  Taufe 
aber  auch,  dass  wir  diese  Gemeinschaft  mit  dem  lebendigen  Gott 
nötig  haben.  Wir  brauchen  den  Dienst  Jesu,  wir  brauchen  die 
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Arbeit  des  Heiligen  Geistes.  Das  soll  unsere  Freude  sein:  Er,  der 
Heiland,  ist  da  für  uns  und  das  Kind. 

Aber  nun  sollen  auch  wir  für  Ihn  da  sein.  Darum  heisst  es: 
Lehret  sie  halten  alles,  was  ich  euch  befohlen  habe!  Seht,  wir 
können  nicht  gerettet  werden  ohne  die  Gnade,  die  uns  annimmt. 
Aber  wir  werden  verloren  gehen,  wenn  wir  nicht  gehorchen  wollen. 
Die  Gnade  ist  da,  auch  für  dieses  Kind.  Darum  taufen  wir  es. 
Aber  nun  soll  aus  dem  Kind  ein  Mensch  werden,  der  hält,  was 
der  Herr  befohlen  hat.  Dafür  zu  wirken,  ist  die  Verpflichtung,  die 
ihr  durch  euer  Versprechen  für  das  getaufte  Kind  übernehmt. 

Denkt  an  das  grosse  Ziel:  wir  und  unsere  Kinder,  ja  alle 
Völker  Jünger  des  Herrn  Christus  zur  Rettung  unserer  Seelen! 
Seht  die  Gnade:  der  lebendige  Gott  bietet  uns  Sündern  die  Ge- 
meinschaft mit  Ihm  an  in  der  Taufe!  Aber  seht  auch  die  Aufgabe: 
Er  nimmt  keinen  Jünger  an,  der  Ihm  nicht  gehorchen  kann! 

Gott  mache  aus  uns  rechte  Jünger  seines  lieben  Sohnes, 
damit  wir  die  getauften  Kinder  zur  rechten  Jüngerschaft  hin- 
führen können!  Amen. 

Im  Evangelium  wird  uns  bezeugt:  Sie  brachten  Kindlein  zu 
Jesus,  dass  er  sie  anrührte.  Und  er  herzte  sie,  legte  die  Hände 
auf  sie  und  segnete  sie. 

So  lasset  uns  mit  gläubigem  Herzen  die  Hände  an  das  Kind 
legen  und  in  Jesu  Namen  für  es  beten: 

(betet  still  mit  mir,  oder:  betet,  wenn,  wenn  ihr  wollt,  nach,  was 
ich  vorbete-). 

Guter  Hirt,  der  seine  Herde  mit  dem  eignen  Blut  erkauft, 

Dass  dies  Kind  dein  eigen  werde,  wird  es  heut  auf  dich  getauft 
Und  im  heilgen  Wasserbad  eingetaucht  in  deine  Gnad. 

Geh  ihm  nach,  du  treuer  Hirte,  dass  es  unverloren  sei; 

Und  am  Ende  seiner  Bahn  trag  es  selig  himmelan.  Amen. 

Ihr  wünscht,  dass  dieses  Kind  das  Sakrament  der  christlichen 
Taufe  empfängt.  Unsern  Glauben  haben  wir  schon  bekannt.  So 
frage  ich  euch,  wie  es  der  Befehl  des  Herrn  der  Herren  erfordert 
und  unsere  evangelische  Kirche  beobachtet: 

Wollt  ihr  das  getaufte  Kind  in  der  Lehre  des  Herrn  erziehen? 
So  antwortet:  Ja! 

Vollzug  der  Taufe. 

Der  Herr  lasse  das  Kind  wachsen  an  Alter,  Weisheit  und  Gnade. 

Zur  Segnung  der  Mutter 

Der  grosse  Gott  hat  dich  mit  Mutterschaft  gesegnet.  Er  segne 
dich  weiter  mit  der  Kraft  seines  Geistes  durch  die  Liebe  zu  seinem 
Wort,  damit  du,  gemeinsam  mit  deinem  Manne,  dies  Kind  im 
allerheiligsten  Glauben  aufziehen  kannst. 

Wohl,  wenn  die  Eltern  gläubig  sind 
Und  wenn  sie  Kind  und  Kindeskind 
Versäumen  nicht  am  ewgen  Glück; 

Dann  bleibet  ihrer  keins  zurück,  p.  Dübbers. 
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Lesefrucht. 

Aus  „Neubau“  n.°  1/2  1952. 

Der  Christ  in  der  sachlichen  Welt  des  20.  Jahrhunderts 

Eine  Betrachtung  über  die  Dämonen  der  Sachlichkeit 
Der  bekannte  Filmschauspieler  und  Dichter  Luis  T r e n k e r 
führt  uns  in  seinem  Buche  „Heimat  aus  Gottes  Hand“  (1949)  in 
ein  südtiroler  Dorf,  wo  eine  eben  entstandene  Fabrik  das  gewohnte 
Dorfbild  umgestaltet.  Eine  Mutter  besucht  ihren  Sohn,  der  dort 
eine  leitende  Stelle  hat.  Sie  gehen  durch  die  Gassen:  „An  der 
Seite  trat  eine  Kirche  aus  dem  Dunkel,  verängstigt,  schüchtern 
und  unwichtig  schien  sie,  verglichen  mit  den  gewaltigen  Massen 
der  Werkgebäude.“  Sie  sprechen  über  Religion;  die  Mutter  meint: 
„Ja,  Gott  ist  klein  geworden  in  eurer  Welt“,  worauf  der  Sohn  ant- 
wortet: „Gott?...  Ja,  Mutter,  Gott  wohnt  im  Himmel  und  nicht 
im  Eisen.  Er  wohnt  in  den  Bergen  und  nicht  in  den  Werkstätten.“ 
Die  wuchtige  Welt  der  in  unserem  Jahrhundert  von  Menschen- 
hand geschaffenen  Dinge  zerstört  nicht  nur  das  Leben  der  „guten 
alten  Zeit“,  sondern  erdrückt  offenbar  manches  Menschliche  und 
scheint  sich  auch  für  den  Glauben  an  Gott  tödlich  auszuwirken! 
Nicht  als  ob  die  Träger  der  modernen  Welt  bewusst  gottlos  sein 
wollten!  Sie  haben  eben,  wie  jener  Fabrikdirektor,  keine  Zeit  und 
Möglichkeit,  Ihn  zu  sehen.  Berechnungen  und  Planungen  füllen 
das  Leben  bereits  vollkommen  aus. 

Bedeutsam  ist,  dass  dies  heute,  mindestens  in  der  westlichen 
Welt,  ohne  die  vorwärtsstürmende  Begeisterung  geschieht,  mit  der 
die  Menschen  des  19.  Jahrhunderts  die  Naturkräfte  in  ihren  Dienst 
zwangen.  Damals  glaubten  sie  wirklich  an  den  „Fortschritt“  durch 
die  Verbesserung  der  äusseren  Lebensbedingungen  und  sahen  darin 
ein  sittliches  Ziel.  Der  Bürger  dieser  Zeit  wollte  die  Welt  um-  und 
neugestalten,  als  er  sich  der  Elemente  in  der  Chemie  bemächtigte 
und  die  physikalischen  Gesetze  für  sich  arbeiten  liess.  Eine  Ent- 
deckerfreude, die  ihre  Parallelen  wohl  nur  noch  in  den  abenteuer- 
lichen Fahrten  der  Spanier  und  Portugiesen  vor  400  Jahren  hat, 
und  eine  Hoffnung  auf  die  Möglichkeit  vollen  irdischen  Glückes 
überkam  damals  die  Menschen  in  Europa  und  Amerika. 

Schon  oft,  fast  allzu  oft  haben  uns  Kulturkritiker,  Dichter  und 
Denker  unserer  Tage  gesagt,  dass  dieser  Glaube  sich  in  den  beiden 
Weltkriegen  als  ein  Irrtum  erwiesen  hat.  Der  Optimismus  unserer 
Väter  ist  bei  den  Söhnen  und  Enkeln  in  Enttäuschung  umgeschla- 
gen. Gleichwohl  steht  das  Leben  nicht  still.  Erfindungen  bringen 
jährlich  weitere  Fortschritte  hervor,  wie  der  Besuch  einer  „Tech- 
nischen Messe“  zeigt.  Maschinen  und  Apparate  werden  immer 
zweckmässiger  hergestellt,  in  der  Verfeinerung  überbieten  sich  die 
einzelnen  Firmen.  Wie  löst  sich  dieser  Widerspruch,  der  darin 
besteht,  dass  die  sachliche  Leistung  sich  dauernd  steigert,  während 
im  Hintergrund  die  Verzweiflung  steht?  Sie  scheint  den  Tatendrang, 
wie  man  eigentlich  annehmen  müsste,  nicht  zu  gefährden.  Freilich 
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arbeiten  wir  dann,  ohne  nach  dem  Sinn  zu  fragen,  eben  um  der 
Arbeit  willen!  Dichterworte,  die  den  Sinn  der  Arbeit  an  sich  preisen, 
stehen  immer  zur  Verfügung.  Je  mehr  uns  der  Rhythmus  der 
menschlichen  Tätigkeit,  die  nicht  mehr  ohne  einen  riesenhaften 
Apparat  auskommt,  fragwürdig  wird,  desto  mehr  geben  wir  uns 
ihm  hin!  Der  erwähnte  scheinbare  Widerspruch  löst  sich  dann  so, 
dass  der  Mensch  heute  der  Frage  nach  dem  Sinn  seines  Tuns, 
die  er  nicht  mehr  beantworten  kann  und  will,  dadurch  einfach 
ausweicht,  indem  er  sich  der  Welt  der  Sachen,  seinen  eigenen 
Gebilden,  mit  verstärkter  Kraft  widmet. 

Sein  Drang  nach  Betätigung  erwächst  nicht  mehr  aus  einer 
natürlichen  Schaffensfreude,  wie  sie  jugendlichen  Völkern  eigen 
ist,  auch  nicht  mehr  aus  dem  Glauben  an  die  sittliche  Macht  des 
Fortschritts,  den  ein  V i r c h o w gehabt  hat,  sondern  er  entspringt 
aus  dem  Drang,  überhaupt  etwas  zu  tun,  um  sich  den  Anblick  der 
Leere,  des  Nichts,  zu  verschleiern.  Die  relative  Sicherheit,  mit  der 
nicht  nur  Hebel,  Messinstrumente  und  Maschinen,  sondern  auch 
der  gesamte  Apparat  in  Staat  und  Gesellschaft  mit  ihren  Behörden 
und  Abteilungen  arbeiten,  verleiht  ihm  angesichts  des  Chaos,  das 
er  dumpf  fühlt,  das  Bewusstsein  einer  gewissen  gehobenen  Stellung 
und  erzeugt  in  einer  sonst  dem  Zerfall  preisgegebenen  Zeit  — trotz 
allem  — ein  Gefühl  relativen  Geborgenseins.  Wie  sehr  ist  z.  B. 
in  einem  Flugzeug,  einem  Überseeschiff  oder  in  der  Eisenbahn 
dafür  gesorgt,  dass  sich  kein  Unfall  ereignet  oder,  wenn  -er 
eintritt,  sofortige  Massnahmen  möglich  sind,  um  schlimmere  Fol- 
gen zu  verhüten.  Die  Linienführung  unserer  modernen  Zweck- 
bauten möchte  diese  sachliche  Sicherheit  ausstrahlen.  Nichts  über- 
flüssiges ist  vorhanden,  das  „Irrationale“  ist  ausgeschaltet. 

Am  deutlichsten  wird  das  wohl  am  „sozialistischen  Realismus“ 
im  heutigen  Russland.  Die  „Produktion“  und  das  „Plan-Soll“  sind 
dort  unbedingte  Herrscher  geworden  in  einer  Welt,  die  ohne  Gott 
und  übersinnliches  auskommen  will.  Einsichtige  Menschen  im 
Westen  weisen  darauf  hin,  dass  trotz  der  „Freiheit“,  die  hier 
herrsche,  zum  Osten  nur  ein  gradmässiger  Unterschied  bestehe, 
zumal  das  ökonomische  und  technische  Denken  im  Abendland  ent- 
standen sei.  Dieselbe  Sachlichkeit,  womit  der  Mensch  die  unge- 
ordnete Umwelt  meistern  wollte,  macht  ihn  zum  Sklaven  der 
Sachwelt.  Er  verliert  sich  an  die  Welt  der  Gegenstände,  seine  eige- 
nen Geschöpfe,  und  zeigt  bei  diesem  Götzendienst  seine  ganze  Hilf- 
losigkeit. Wie  wenig  tapfer  der  Mensch  der  rätselhaften  Welt  um 
ihn  herum  gegenübersteht,  können  Proben  der  sogenannten 
surrealistischen  Literatur  zeigen.  Jene  ist  ihm  unheimlich,  obwohl 
von  ihm  geschaffen  Sie  erdrückt  ihn,  sie  treibt  ihr  Spiel  mit  ihm, 
wie  in  früheren  Jahrhunderten  die  Dämonen  und  Teufel,  die  doch 
weitgehend  auch  nur  Erzeugnisse  seiner  eigenen  Phantasie  waren, 
den  Menschen  gequält  haben. 

Was  will  das  Reden  von  der  „Dämonie“  unserer  technischen 
Welt  anderes  sagen,  als  dass  die  Gebilde  unseres  eigenen  sachlichen 
Planens  und  Gestaltens  uns  zum  Verhängnis  werden  und  uns 
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narren?  Da  wir  uns  an  sie  verloren  haben,  lassen  sie  keine  rechte 
Freude  an  ihnen  zu,  die  nur  aus  dem  Bewusstsein  des  echten 
Abstandes  und  der  inneren  Freiheit  entsteht.  Gerade  das  oft  sehr 
verkrampfte  Rufen  nach  „Freiheit“  und  „Menschlichkeit“  zeigen 
ihr  Schwinden  an. 

Die  „Sachlichkeit“  des  heutigen  Menschen  ist  also  keineswegs 
eine  neutrale  Angelegenheit,  die  man  so  oder  so  beurteilen  könnte. 
Lässt  sie  sich  wirklich  noch  in  den  Dienst  einer  (sagen  wir:) 
geistigen  oder  religiösen  Aufgabe  stellen?  Kann  man  einen  Dämon 
oder  Götzen  in  eigener  Vollmacht  zum  Diener  Gottes  machen? 
Wie  soll  sich  da  der  Christ  verhalten? 

Gewiss  lebt  er  in  der  vom  Sachlichen  gestalteten  Welt.  Er 
benutzt  die  Eisenbahn,  das  Auto  und  Flugzeug,  bedient  sich  des 
elektrischen  Lichtes  und  hört  den  Rundfunk.  Er  lebt  in  dieser 
irdischen  Welt,  ohne  ihr  zu  verfallen.  Das  Wort  des  Paulus  gilt: 
„Haben  als  hätte  man  nicht“  (1.  Kor.  7.  30).  Die  Hoffnung,  die 
Welt  einmal  christlich  umzugestalten  oder  sie  „von  innen“  zu  er- 
neuern, teilen  wir  heute  nicht  mehr,  mögen  auch  manche  von 
einer  Wiedergeburt  des  christlichen  Abendlandes  träumen.  Die 
Offenbarung  des  Johannes  lehrt  uns  vielmehr,  dass  die  Abneigung 
gegen  die  Gemeinde  des  Herrn  am  Ende  dieser  Weltzeit  zunehmen 
und  dass  sie  in  hohem  Masse  allein  stehen  wird.  Nicht  Weltver- 
besserung oder  Welterneuerung  durch  den  christlichen  Geist  ist 
darum  heute  das  richtige  Wort,  sondern  Sammlung  der  Gemeinde, 
d.  h.  der  Christen,  die  in  dieser  Welt  leben,  ohne  ihr  zu  verfallen. 

Wir  meinen  damit  nicht,  dass  die  Kirche  ins  Ghetto  gehen  soll, 
was  auch  nur  eine  Flucht  wäre.  Das  prophetische  Amt  der  Kirche, 
ihr  Recht  und  ihre  Pflicht,  die  Menschen  unserer  Zeit,  Staats- 
männer und  Staatsbürger,  an  Gott  und  seine  Gebote  zu  erinnern 
und  auf  das  Kommen  Seines  Reiches  hinzuweisen,  hat  aber  nur 
dann  Sinn  und  auch  Erfolg,  wenn  sie  nicht  selbst  ein  Teil  „Welt“ 
geworden  ist.  Nur  wenn  sie  im  Aufblick  zu  ihrem  Herrn  die  Ent- 
scheidungen fällt,  ist  sie  überhaupt  erst  fähig,  ein  wirkliches  und 
echtes  „sachliches  Wort“  zu  den  Nöten  unserer  Tage,  die  sich 
aus  der  götzenhaften  Sachlichkeit  ergeben,  zu  sagen.  Vertritt  sie 
dagegen  nur  eine  bestimmte  bürgerliche  oder  antibürgerliche 
Weltanschauung,  bleibt  ihr  „Wort“  wirkungslos,  mögen  es  auch 
bestimmte  Gruppen  im  Augenblick  begrüssen. 

Eine  solche  christliche  Gemeinde,  die  auf  Bekundung  eines 
machtvollen  Willens  verzichtet,  mag  äusserlich  unscheinbar  sein 
und  zu  den  Unterliegenden  in  der  Welt  gehören.  Auch  Christus 
unterlag  am  Kreuz  äusserlich  den  irdischen  Mächten.  Ebenso  sind 
aber  gerade  von  diesem  Kreuz  und  der  folgenden  Auferstehung 
die  entscheidenden  Kräfte  zur  Überwindung  der  alten  Welt  aus- 
gegangen, ohne  dass  ein  Rettungsprogramm  Vorgelegen  hätte. 
Wie  kann  sich  der  Mensch  anmassen,  die  Welt  oder  auch  nur  eine 
Kultur  zu  retten?  Das  bleibe  Gott  Vorbehalten! 

Aber  etwas  anderes  soll  und  kann  der  Christ  in  dieser  schein- 
bar so  sachlichen  Welt  tun.  Er  kann  in  unseren  Tagen,  in  denen 
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vir  der  grossen  Worte  müde  geworden  sind  und  alles  Pathos 
mit  Recht  als  unwahr  verdächtigen,  ein  schlichtes,  einfaches 
Zeugnis  von  seinem  Glauben  an  Gott  und  das  Kommen  Seines 
Reiches  ablegen.  Als  Beispiel  nennen  wir  das  fast  hilflos  erschei- 
nende und  doch  gewisse  Bekennen  des  Pfarrers  Heger  vor  Cor- 
nelia im  Film  „Nachtwache“.  Was  gab  einem  Heger  die  Kraft, 
dem  Unglauben  dieser  Frau  schlicht  und  unaufdringlich  entge- 
genzutreten? Nichts  anderes  als  das,  was  die  Mutter  im  eingangs 
erwähnten  Gespräch  dem  Sohn  entgegenhält,  als  er  von  der 
Wirklichkeit  Gottes  nichts  zu  spüren  meint:  Er  ist  auch  jetzt 
noch  allgegenwärtig  und  allmächtig  — wenn  er  sich  zur  Zeit  auch 
besonders  verhüllt.  „Wenn  es  um  uns  dunkel  ist,  müssen  wir  die 
Nachtwache  halten  . . . Wir  wollen  Gott  bitten,  dass  er  bleibt“, 
sagt  im  Film  „Nachtwache“  der  Diener  der  anderen  Kirche  zum 
evangelischen  Pfarrer.  Dr.  E.  Fülling. 
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